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(Fotografía Juan Caruso) -p. >. ._. 
y familiares de los jóvenes mecánicos 


El sombrero característico de Don Juan 
Zorrilla, y su bastón. 


” en una actitud muy personal del poeta. (Monumento de Jose 
Luis Zorrilla de San Martin). 


IVIENTE como la presencia espiritual 

de su dueño, viviente como su recuer- 
ac, viviente como su obra literaria, así es 
la casa del poeta, rumorosa, evocadora, 
con el misterio de las cosas claras y sin 
misterio. 

Estoy en el predio donde Juan Zorrilla 
de San Martín alzó su morada, retazo de 
la España solariega en un rincón de Mon- 
tevideo. Aprieta sus espaldas la termina- 
ción de la calle Ellauri, mientras por el 
lado de la Rambla el mar le amplia el 
horizonte, y la farola de Punta Carreta 
yergue sus sienes luminosas en las noches 
ael Ric de la Plata. 

De verja a verja, de muro a muro, hay 
un microccsmos donde la vida y el tiempo 
parecen haberse detenido. Sólo el chorro 
adiamantado de la fuentecilla de azulejos 
contrasta, con su vitalidad perpetua, del 
escenario encalmado que la contornea, y el 
agua joven donde el sol se refracta en los 
colores del espectro, desborda como una 
música luminosa sobre las cuatro tortugas 
dormilonas que la habitan. 

Diríase que respirando a pleno pulmon, 
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Hogar decorado ae mosaicos. 


Insignias y condecoraciones. 


Los cien años de Don Juan 


LA CASA DEL POETA 


se absorbe un aire distinto, y que el cielo 
entrevisto a través de los altos árboles, 
intensifica su azul sobre este pedacito del 
munáo . 

Una casa no es, objetivamente, más que 
un edificio del trancurrir cotidiano. Mas 
en la realidad, la casa puede ser baluarte, 
torre de marfil, plaza fuerte, o tierra de 
todos, según el estilo que sus moradores 
le impriman; del ritmo espiritual de éstos 
dependerá su clima, y de acuerdo con él, 
será hostil u hospitalaria. Queda siempre 
algo del hombre por donde éste anduyo; 
el individuo no es un mero juego de re- 
accicnes físico-químicas. Si no, ¿por qué 
esta emoción serena y sutil que sobreco- 
ge, al cruzar bajo las arcadas cándidas y 
transitar por las habitaciones que guar- 
dan — manuscritos, fotos, documentos, ro- 
pas — tantos recuerdos de una existencia 
intensa y gloriosa? Aquí alienta aún el al- 
ma de Don Juan Zorrilla de San Martin; 
sigue siendo éste su feudo ultraterreno. Y 
todo predispone a la reverencia. Es la elo- 
cuencia estática de los objetos inanimados, 
que se ubican en un más allá que sigue 
estando del lado de la existencia. 

Por aquí estuvo la Vida. Y en la casa 
aparentemente vacía, inclínase uno a ha- 
tlar en voz baja. La cama donde murió, 
pequeña y señorial como él mismo, tiene 
un aire ascético. A un costado — libros 
de lectura constante — las Obras Comple- 
tas de Teresa de Avila. Sobre la mesa de 
luz, la gorra de marino con que cubría la 
cabellera enmarañada en sus paseos por 
el jardín, Y la vida y la muerte del poeta, 
presentes en dos simbolos: sobre un sillón, 
la galcra y el bastón característicos, inse- 
parables; bajo cristales, augusta, la mas- 
carilla mortuoria, perpetuándole el último 
sueñc. 


Sol, luz, calor, han quedado ante el um- 
tral. En las estancias de paredes blancas, 
entre los oscuros muebles antiguos, diría- 
se que planea el recogimiento, y hay una 
acogedora, grata y sombrosa frescura, que 
coadyuva al encantamiento. Es un silencio 
vibrante de sugestiones, una casa habitada 
por los resuerdos — que éstos constituyen 
en el tondo la eSencia de todo fantasma. 
Voy de retrato en retrato, buscando la fi- 
sonomía del bardo. Abundosa la cabellera 
que - conservó hasta morir ¡oscura en la 
mocedad o agrisada hacia el invierno, siem- 
pre rebelde y erizada, como si se la des- 
peinara el remolino de su numen arreba- 
tado; aborrascadas las cejas por encima 
de los ojos benévolos. Dicen que nuestro 
planeta se integra en sus tres cuartos de 
agua y un cuarto de tierra: en igual pro- 
porción estaba invadida de pelos aquella 
cabeza: cabello, cejas, bigote, barba. Obser- 
vo sus fotografías e imagino al hombre que 
tuvo tan múltiple actuación públira en el 
país: profesor, legislador, diplomático; lo 
veo eléctrico, nervioso, enérgico, andarie- 
go — ¿me equivoco? — y albergando mu- 
cha voluntad, como duplicándole la poca 
estatura. 

Tuvo Zorrilla de San Martín — y sigue 
teniéndolos— adpetos y negadores. Nin- 
gún creador concita unanimidades, y entran 
en los riesgos del oficio el elogio y el de- 
nuesto. Pero aunque se le acepte a me- 
dias, o se hagan reservas sobre sus méri- 
tos literarios, la verdad es que significa 
un trozo inamovible en la historia de nues- 
tras letras. 

¡El “poeta de la patria”! ¡El autor de 
Tabare, La Leyenda Patria y La Epopeya 
de Artigas! ¿Y qué más? Eso solamente, 
alcanzaría para explicar la duración de un 
nombre. Y al mismo tiempo no explicaría 


Porche del patio, con frisos de mosaico ' español. 


Uniforme que uso en sus cargos diplomaticos. 


nada mas que eso Un hombre es, si, su 
cbra; pero es también muchas otras cosas: 
es una conciencia viva, una moral en prác- 
Uca, una dinamica aplicada a la visión 
subjetiva, intransferible, del universo, una 
mistica de los conceptos, una fe o un 
descrenmmiento; en suma, una posición ago- 
cal; es él mismo como eje del mundo, y 
es él como circunstancia pasajera, como 
engranaje provisorio de ese mismo mundo. 
De sus actos, queda un manojo de anéc- 
dotas. gajo de historia; de sus creaciones, 
lo que selectivamente el pasado mañana 
va dejando a la vista, como esas rocas que 
sobresalen a la hora de la bajamar, y que 
luego el agua cubre, aunque las rocas. per- 
manezcan. 

Dante y la Divina Comedia; Victor Hu- 
go y La Leyenda de los Siglos; Goethe y 
Fausto; Bécquer y las Rimas; Rodó y 
Ariel; Gallegos y Doña Bárbara; Juana y 
Las Lenguas de Diamante... Podria lle- 
var al infinito esta enumeración de ambi- 
valentes; mas, ¿y todo lo otro? ¿Qué azar 
determina la escogencia, para que un autor 
perdure en un libro, mientras sobre los 
demás “podrá hacer el otono su estrago 
magnifico”? Un subterráneo plebiscito, aca- 
so; y, también, el aceptar valores pre-es- 
tablecidos, de generación en generarión, 
sin revisarlos. Cuánto tesoro escondido 
volveria al nivel de la tierra, si cada lec- 
tor fuera, con la mano en el corazón, y 
sir preconceptos, a descubrir por sí mismo 
en el recinto de cada escritor. 


Y esto que parece disgresión, se me 
ocurria recorrmendo el Museo “Zorrilla de 
Sar Martin”, primero. y releyendo des- 
pués sus escritos. Confieso que no he leí- 
d: integramente las Obras Completas; pe- 
ro sí muchos libros que no se citan —« 
que tal vez sólo se citan—; y a traves 
de los quince volúmenes, la silueta de 
Don Juan se empina en esa posteridad 
que lo aureola, dando razón de sus valo- 
res perennes. Rica la prosa; con la enfá- 
tica sonoridad del tribuno, en los discur- 
scs; más escueta e íntima, más despojada. 
en los apuntes de viaje de las Resonan- 
cias del Camino; variada de asunto, y 
siempre encendida de religiosidad, de no- 
tleza, de enseñanzas. Magisterio espiritual 
indudable, el de este abuelo patricio, con 
cuya poesía las letras nacionales comen- 
zaron a salir por fuera de las fronteras de 
la patria. Entre dos tiempos anduvo su 
creación, como romántico tardío o como 
premodernista; en cualquier caso, con una 
voz muy propia, que le confirió una per- 
sonalidad singular y expectable. 


Velar se debe la vida de tal suerte / que 
viva quede en la muerte, blasona el dístico 
familiar inscripto en la piedra nobiliaria, 
oriunda —regalo de Alfonso XIlI— de 
la casa de sus mayores, en el Valle de 
Soba, que hoy, adosada al muro oriental, 
repite en suelo americano la divisa hidalga. 

La casa de Punta Carreta es ejemplo 
de tesón y cuidado. Al cuerpo primitivo 
se le añadieron paredes, se le izó un mi- 
rador, se añadió un cuerpo alto con bal- 
cón salido; una puerta, pertenece a la 
casa, demolida, del primer abuelo monta- 
nés que llegó al Uruguay; otra, a la de 
Juan Benito Blanco, bisabuelo de sus hi- 
jos. Azulejos de viviendas antiguas, rejas 
desechadas. De cosas viejas y con historia, 
hizc esta histórica morada, de línea espa- 
ñola, recoleta entre árboles erguidos de 
un terciopelo verdinegro. Para que todo 
fuera períerto, la muerte del dueño de 
casa no pasó por ella, pues el poeta fa- 


llecióo en su residencia de la calle 25 de 
Mayc. Es aleccionadora la sencillez — que 
toca en humildad — con que en El Ser- 
mon de la Par cuenta cómo nació y cre- 
ci su casa junto al mar, y con qué amor 
le cultivó el jardin. 

Estoy ahora en ella, cercano el dia en 
que se cumplen los cien años del naci- 
miento de Juan Zorrilla de San Martin. 
En un recodo del parque, una cabeza en 
bronce, ejecutada por su hijo José Luis, 
parece coronarse con una guia de rosas 
que florecen sobre ella No le va bien al 
poeta el simbolo pagano; le cuadra más 
la severidad del laurel itálico de botón de 
oro que crece al costado. Cien años, y una 
guia de laurel perenne. 

La cabeza de bronce parece vibrar en 
la manana de estío, y es como si de la 
toca elocuente nacieran de nuevo sus pa- 
labras: 

“Soy el viejo rapsoda que recitaba al 
pueblo griego los poemas homéricos me- 
diante el salario de un cordero. La gloria 
es la tradición, la permanencia del yo na- 
cional a través del tiempo. La tradición, 
es la conversación de un viejo con un mi- 
no a la sombra de un árbol... Estamos a 
la del que tiene cien años; estamos a la 
sombra...” 

Dora Isella RUSSELL. 


(Especial para EL DIA). 
(Fotografias de la autora). 


Patio de estilo andaluz, con su fuente surtidor en el centro. 


Escritorio del poeta 


La casa de don Juan Zorrilla, en Punta Carreta, convertida 
en Museo. 
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desodoranie ETIQUET le 
dará frescura y agrado personal 
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Autorretrato de Durero joven. ¡Cuantos 


autorretratos en la cbra de Durero! 


ENTRE 
DURERO Y CRANACH 


El rasgo caracteristico de la pintura ger 
mánica €s su carencia genérica de toda 
h-mogeneidad. Mientras en Italia, en 
Flandes, como en España también, las es- 
cuelas regionales nacen cada cual con su 
manera, rivalizan, se interfieren, y a veces 
igualmente se penetran, lo esencial de Ale 
mania, en la pintura, son -los talleres lo 
cales, Sin ninguna dependencia, que, igno- 
rándose, prosiguen cada cual su evolurión 
En el siglo XIV, por ejemplo, trabaja 
ban en Hamburgo, por lo menos, dos pin- 
tores alemanes mal conocidos aún: el au 
tor del Retablo de San Pedro (que con 
serva el museo hamburgués), un llamado 
Maestro Bertram cuyo estilo es lo opues 
to del otro, el de Francke, su colega de 
tiempo y ciudad. En la primera mitad del 
siglo XV, un Contado de Witz ejecuta en 
Constanza delicados paisajes de estructura 
minuciosa y pueril Hans Máler trabaja en 
Ulm a comienzos del siglo XVI En Sua- 
bia le precede Lucas Móser cuando el XV 
llegata a su fin... Cada uno, un Robin- 
son en su ciudad. Apenas si Colonia, la 
vecina de Flandes (¿por la fuerte influen- 
cia de una tal verindad?), ofrece cohesio 
nes evidentes en la busca de un modo es- 
pecial de la pintura: de un Stefan Loch- 
ner (muerto en la mitad del siglo XV) 
autor del delicioso tríptico, “La adoración 
le los Magos - San Gereón - Santa Ursu- 
la”, descienden sin duda alguna el “Maes- 
tro de la vida de Mana” y el elegante 
“Maestro de la vida de San Severino”. 
Por Lochner ligados ambos a la pintura 
flamenca: la “Natividad de la virgen”, de 
aquel maestro primero, es digna de Van 
der Weyden. Un von Cleye, después (¿en 
1540?), y un Bartolomeo Bruyn, quisie- 
ron conjugar lo flexible, o lo dúctil, ita- 
liano con lo hondo y preciso flamenco. Y 
una fría habilidad, sin gracia, fue el re 
sultado obtenido, Pero ¿que hay en todo 
esto de una escuela? Ni de escuelas 
Cuando ya”unas se extinguian, y nacian 
las siguientes, en Italia, en España y en 
Flandes. Lo cual no dice nada, desde lue 
20, contra el arte alemán en la pintura. 
Pero crea su signo. 
Después se hablo, ciertamente, de una 


escuela sajona, en Alemania, y de una es- 
cuela alsaciana, y de escuelas de Augs 
burgo y Nuremberg... Y en Colonia nos 
ofrecen, este ctoño, una singular exposi- 
ción de esas “escuelas”. La cual viene a 
prebar, en abundancia, que tal como en 
Italia se entiende o en España, o en Flan- 
des, no hubo esas escuelas alemanas de 
pintura. Se exhibieron ahora, en efecto, 
muchos cuadros, hasta hoy poco “vistos” 
por el simple visitante de museos: de co- 
lecciones privadas extraídas, de conven- 
tos, de ignoradas iglesias más o menos 
rurales, telas de Hans Wagner, Wohlge- 
muth, de Schongauer, Durreo, Cranach, 
Grunewald... Y la resultancia es ésta: la 
escuela sajona es Cranach, la escuela al- 
saciana Grunewald, como es Holbein la 
escuela de Augsburgo, y Alberto Durero 
es Nuremberg. Si dudas conscientes que- 
Gaban, esta exposición las disipó. ¿Son 
acaso menos robinsones un Durero, o un 
Holbein, Grunewald o Cranach, porque 
dentro de “su escuela”, por ejemplo, 
“caigan” la blandura y lo oscuro de un 
Hugo de Altdorfer, Schongauer, o Burk- 
maier? En el vientre fecundo del Renaci- 
miento italiano, hermanos gemelos son (¡a 
pesar de todo!) Rafael, Leonardo y Mi- 
guel Angel, un aire de familia envuelve al 
Tizianc, al Tintoreto, al Veronés, vibra- 
cicnes comunes en el fondo de Ribera, 
Ritbalta, Juan de Juanes... En esta pin- 
tura alemana, exhibida en Colonia este 
otoñc, más distante está Durero de Wohl- 
gemuth o Hans Wagner (dos pintores de 
“su escuela”) que lo está, por ejemplo, 
un Cranach de Grunewald. Y ¡que dis- 
tancia separa, sin embargo, al pintor al- 
saciano del sajón! Menos dudas, pues, 
que nunca: medieval visionario Grunewald, 
artistas del Renacimiento Durero, Holbein, 
Cranach, separados o juntos, se resume 
en los cuatro, pero no en las escuelas, 
medio siglo (el mejor) de pintura ale 
mana. 

La «exposición de Colonia se situa, sin 
embargo, entre Durero y Cranach. Por 
querer ser, sin duda, especificamente ger- 
mánica. Y por no haber en ella nada tan 
genéricamente alemán. 


Que en la masa de su obra fuese Al 
berto Durero más dibujante y grabador 
que pintor, ¿quiere decir que, en sí mis- 
mo, fuese menos pintor que dibujante, o 
en cambio es ejemplar peripecia de la 
vida alemana de su tiempo? En Alemania, 
al final del siglo XV, politicamente par 
celado el pais (e invertebrado), en quie- 
tra el poder central, el mecenas necesa- 
ro era enano personaje, al lado de un 
León X, o de un Lorenzo de Médicis, o 
de un Francisco L y llamábase apenas Fe- 
derico de Sajonia, o Alberto de Brande- 
turgo.. .y aun Maximiliano, permanente 
emperador de finanza insatisfecha. Com- 
secuencia: el arte será burgués, e incluso 
popular. Y el grabado original, sobre hoja 
barata y volandera, creación alemana, co- 
mo el fresco suntuoso, complemento de 
la vasta envergadura arquitectónica, es 
crearión italiana Los artistas alemanes, 
el Renacimiento andando, no son grandes 
señores. En la cadena prendidos de lo 
gremial aleman, son nada más artesanos 
y pertenecen al gremio de los encuader- 
nadores o de los guarnicioneros. Un Cra- 
rach, por ejemplo, en Wittemberz, es bo- 
ticano. Vischer batidor de cobre Y los 
más bellos grabados de Durero, actual- 
mente tesoro de museos, fueron ofrecidos 
al pasante en los campos de mercado y 
en las ferias... a precio reducido desde 
luego. Desde abi a Leonardo, desde ahi a 
Miguel Angel desde ahi a Rafael pinto- 
res del Vaticano omnipotente, del Médi- 
cis mullonario, del Sforza, de Francisco 
1 ¿Cuál hubiese sido el arte de Dure- 
ro, en si mismo tal Renarimiento, ante el 
campo abierto enorme de los papas, de 
los Medicis, o de un Francisco 1? ¿El gra- 
bado, las estampas volanderas de merca 
dc, o el gigantismo del fresco ya esboza 
do en “Los mártires de Persia”, del mu- 
seo de Viena? 

¿Lo germánico en Durero? ¿Un contra 
sentido acaso? Porque es Alberto Durero 
(sin duda) el primer italianizante en la 
pintura italiana Cuanto Alberto Durero 
absorbiw de italianismo fue estimulo, sin 
embargo, pero no servidumbre, en el cla 
ro proceso de la imaginación Amplia 
ción de horizonte, mejor. Su profundo ger 
manismo no cambió. El pintor, y no ya 
el grabador, que aparece despues de los 
viajes a Italia, sigue siendo aleman. En 
1505 va Durero a Venecia Sin embargo 
“Los apóstoles”, de Munich, el retrato de 
Holzschuhex, de Berlin, el retrato de Muf- 
tel, los “Mártires de Persia”, posteriores 
son pura sustancia germámca Lo que de 
esperulativo habia en la inteligencia de 
Durero, comparable en el modo germáni 
co (fáustico) a la de un Leonardo de Vin 
ci en el modo italiano de su tiempo, es 
el clásico ejemplo de cómo dos caminos 
que parten de un vértice divergen en cam 
bio sin cesar. Pues no sólo le acerca a 
Leonardo el hallarse, como él, en el con- 
fín de dos mundos, la época gótica y la 
era moderna, sino que, especulativo, tam- 
bién “calculaba” Durero, y de la pintura 
quiso hacer matemática, y llenaba cuader- 
nos en la calle con la imagen fugitiva del 


La luerza insuperable de Durero grabaaor, en este retra 


to de Ulrico Varbulher 


Ultimo autorretrato de Cranach 


pasante, de la luz, de las plantas, de las 
sombras, de todo lo moviente en fin, de 
todo lo inamimado. Y el Vinci llegó a la 
“Gioconda”, a “La cena”, a “San Juan”, a 
“Santa Ana”; Durero a su “Adán” y a su 
“Eva”, al “Monstruo marino”, a las “Gra 
cias”, al “Sueno”, y a la “Melancolia”.. 

En el fondo, Leonardo idealizó el realis 
mo; Durero hizo lo contrario. ¡Lo que 
hay de latino y de germánico en esos dos 
caminos divergentes!... “Para mí la na- 
turaleza es el único maestro —«decía Du- 
rero—; la pretensión de los hombres, el 
error”. Sin embargo, hasta la muerte (ahi 
están sus escritos), este gran realista ale 
mán vivió con la obsesión de la magnifi- 
cencia idealista de la escuela italiana 
Germanismo también. 

¿Hombre del Renacimiento? La vida de 
Alberto Durero, la intima aventura de su 
espíritu, se lee en su obra de pintor y 
grabador. Porque si el Renacimiento es 
la época en que el hombre, revisando su 
fe, recomienza a encontrarse a sí mismo, 
lo es también del sondeo en las bases 
profundas de su oscura e individual natu 
raleza; de la plena consciencia de su gran 
soledad y de Su nada Y por eso, desde el 


Una estampa de feria y de campo de mercado: Adan y 


fin del siglo XV, uno de los elementos 
principales del ideal humano en el arte, 
consiste en trasmitir a la posteridad la 
imagen de quienes en torno del artista 
van a morir en seguida (a ser nada); la 
propia imagen también. Por lo cual los 
pintores, y especialmente Durero (¡y 
cuántos retratos, y autorretratos aún, en 
lo pleno de su obra!), van multiplicando 
el testimonio que nos emociona ahora co 
mo seña en la noche de náufrago lejano. 

Y aquí está Cranach. Cranach el disol 
vente. Y Cranach el germánico. Docu 
menfo-sorpresa Y también revelación 
Pintor duro, pero escrupuloso. Hasta en 
contrar la más rara autoridad de acento 
¿El naturalista ingenuo representativo? 
¿Por qué no con su gracia, en su seria o 
rebuscada fealdad? Con fineza sorprende 
el encanto de una Venus estirada y vir 
ginal. Y, cándido, insiste en seguida en 
lo espeso de un pie, o en la informe ro 
dilla del modelo. Con aditamentos de ca 
ricatura. En la “Venus”, del Louvre, por 
ejemplo, con su ingente sombrero de car 
denal. O en esa Salomé envuelta en pie- 
les que conserva el museo de Lisboa. Has- 
ta en la “Crucifixión”, del museo de Vie 


Eva, de Alberto Durero. 


El tamoso retrato de Hieronymus Holzshuber, de la ultima 


época de Alberto Durero. 


oa Y una gracia especial queda, en cam 
bio, en torno a la fealdad... o a lo carica- 
turesco. Pero ¿mo hay en 1, esencial ger 
mánico, en pintura (en escultura también), 
una extraña negarión de la armonia? Ese 
“ver” claramente el detalle, que es tan 
propio de Cranach, y también de Durero, 
y de Holbein, y el sentirse enteramente 
satisfechos cuando han dado la verdad 
del motivo hasta hacer de esa verdad una 
tHusión. 

Observando así un conjunto de pinturas 
de Cranach, este juicio se confirma: entre 
veinticinco telas exbibidas en Colonia, no 
hay ninguna que a las otras supere, ni 
pueda ser señalada como el límite extre- 
mo «del talento de Cranach. ¿Hay otro 
pintor como éste, tan igual a si mismo, 
sin duda considerable, que en lo pinto- 
resco humano (lo esencial de su fuerza), 
jamás sea poseido por ese ímpetu que, 
una vez por lo menos en su vida, hace 
superarse a cada artista? 


J. B. TOLEDO. 
Colonia-Paríis, 1955. 
(Especial para EL DIA). 


Insospechadamente envuelta en pieles, la Salomé del 


Museo de Lisboa. 
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PRESENCIA 
DE ROUSSEAU 


A filosofia es también un mundo de 
aventura. Guarda sorpresas insospe- 
chadas cuando nos acercamos a ella ani- 
mosamente, en la tarea diaria de nuestro 
aprendizaje. Una reciente aproximación al 
pensamiento de Rousseau nos ha permi- 
tido vivir su aventura filosófica. Como es 
sabido, el programa liceal de filosofía exi- 
ge el estudio — más que estudio presen- 
tación a los alumnos — de tres filósofos 
en el transcurso del año. Con este objeto 
elegimos a Platón, Rousseau y Bergson. 
Acaso la elección fue instintiva, resultado 
quien sabe si de recientes incursiones te- 
máticas, con Miras a armonizar lo ideal 
con lo real por rutas de un vitalismo 
volitivo. 

Repasando textos rousseaunianos de in- 
troducción a las clases, leiamos pasajes a 
los alumnos y resumimos nuestras impre- 
siones con una pregunta: ¿Qué queda de 
positivo, en la teoría filosófica, social y 
política de nuestros días, del pensamiento 
de Rousseau? Lo que determina otra pre- 
gunta: ¿Había en Rousseau una teoría fi- 
losófica? No, en la significación rigurosa 
del término. Sí, en cuanto se planteaba el 
problema del hombre en sus relaciones 
con los demás hombres y como finalidad 
en sí mismo. Buscaba esa finalidad dentro 
de las contradicciones de su tiempo y la 
canalizaba en sistemas dialécticos ele- 
mentales. 

El hombre, según Rousseau, en su pri- 
mera manifestación vital, su ninez, es una 
realidad pura por su condición animal. 
Necesario es, pues, mantener en él esa 
pureza, rodeándola de condiciones ambien- 
tales puras, la naturaleza. Cuando en su 
posterior etapa, la adolescencia, las pasio- 
pes irrumpan en él rompiendo la crisáli- 


El verano... 


RESECA SU 


¿verdad?... Deportes... sol... 
aire libre ¡todo muy grato y 
saludable! Pero... ¿Y su cu- 
tis?... no permita que la in- 
temperie lo perjudique. Si 
Ud.lo nota reseco por el vien- 
to y el sol, acuda ¡en seguida! 
a la eficaz ayuda de Crema 
Pond's “S”. Crema Pond's 
“S” contiene dos elementos 
extraordinariamente lubri- > 
cantes: lanolina -——muy simi- 
lar a los aceites naturales de 
la piel — y un emulsionante 
de gran poder suavizante. 
Usela así: 

Al acostarse: Después de una 
limpieza profunda con Cre- 
ma Pond's “C”, aplique en 
forma abundante Crema 
Pond's “S” sobre la cara y 
el cuello, dejándola ——i es 
posible toda la noche. 


Durante el día: Extienda una 

fina capa de Crema Pond's 

“S” sobre su rostro... y goce 

feliz de la vida al aire libre. 

Su cutis conservará ¡siempre! 
. una envidiable suavidad. 


da de sus sentidos, importa que la pasión 
posesiva de las cosas no sea para él un 
desencanto; hay que mantener las fuerzas 
intituitivas de su ser más allá de la duda 
racional. Luego, el hombre es ya un ser 
de convivencia social, de relaciones de 
hombre a hombre y de hombre a socie- 
dad. Tiempo de compromiso. La gran re- 
volución del contrato. Jerarquía organiza- 
da, vcluntaria, plebiscitaria. El gobierno 
de este mundo es cosa de los hombres. 
Desde el rey al vasallo el gobierno es un 
contrato que impone derechos y deberes 
y Cae tajo el rigor de la ley quien los 
vulnera. 

Pero el proceso niño-hombre-ciudadano 
nc es tan simple en Rousseau. Todo él se 
halla condicionado por una confesión ge- 
neral de vida ante los hombres y las co- 
sas, mostrando la flaqueza de su contextu- 
ra moral y su “voluntad de potencia” para 
superar su propia flaqueza. Luego, las me- 
Citaciones de su pensamiento solitario, dia- 
lcogando con su mundo interior mientras 
su corazón marca al pulso el tramsrurrir 
del tiempo, buscando el modo de justifi- 
carse ante sí y ante la posteridad. Pero 
desde sus comienzos reflexivos le hiere el 
espectáculo artificioso de la vida. ¿En qué 
medida las ciencias y las artes contribu- 
yen a la purificación del hombre? Y ade- 
más, ¿cuál es el origen de la desigualdad 
entre los hombres? ¿Se halla ésta autori- 
zada por la ley natural? Voltaire, de risa 
sardónica, pues por dentro le iba la ira, 
comentaba el pensamiento de Rousseau 
con estas palabras: “He recibido su nuevo 
litro contra la especie humana y le doy 
las gracias por él. Nunca se ha empleado 
tanta inteligencia en el designio de hacer- 
nos a todos estúpidos. Leyendo vuestro li- 
brc. Se ve que deberíamos andar a cua- 
tro patas. Pero como he perdido el hábi- 
to hace más de sesenta años; me veo des- 
graciadamente en la imposibilidad de rea- 
nudarlo. Tompoco puedo embarcarme en 
busca de los salvajes del Canadá, porque 
las enfermedades a que estoy condenado 
me hacen necesario un médico europeo; 
porque la guerra continúa en esas regio- 
nes; y porque el ejemplo de vuestras ac- 
ciones ha hecho a los salvajes casi tan 
malos como nosotros”. 

Hijo de su tiempo y de su medio, es 
producto de un proceso de tiempo histó- 
rico en las luchas dogmáticas de Europa. 
Fue un racionalista apasionado del dere- 
cho a la libertad de pensar y a obrar de 


i conformidad a los imperativos conscien- 
' tes; toda su vida en constahte oposición 


sus principios con las reacciones instinti- 
vas, creyendo con ello hallar el equilibrio 


| estable de su espíritu. Recordemos, para 


justificarlo, que es descendiente de emi- 
grados franreses hugonotes, que buscaron 
en Ginebra seguridad para su vida des- 
pués de la Matanza de San Bartolomé (24 
de agosto de 1572), ordenada por los cris- 
tianísimos reyes Carlos IX y Catalina de 
Médicis, en Francia. ¿En qué medida su 
crigen le hizo escéptico de la bondad po- 
lítica moral, religiosa? Sin embargo, la 
historia religiosa de Ginebra no podía ser- 
le propicia para mantenerle la fe en la 
salud moral del hombre. La sequedad cal- 
vinista nada podía envidiar a la católica 
en su resentimiento contra la vida. Así fue 
como, habiendo nacido protestante, luego, 
tajo la presión moral de Madame de Wa- 
rens, se hizo católico, en Turín, para vol- 
ver nuevamente al credo de sus antepa- 


' sados, pero sin fervor militante. 


En el siglo de la Ilustración, Rousseau 


' ccoupa el centro de una inquietud huma- 
í mista decidida. John Lo”ke, Berkeley, Hu- 
Í me. Newton, Buffon, Voltaire, Diderot, 


D'Alambtert, Leibnitz, todos cuantos iban 
modelando el nuevo contenido ideal del 
mundo, fueron principalmente espectado- 
res de sus ideas. Voltaire fue actor, pero 
un actor comprensivo y divertido del dra- 
ma de los hombres. Sólo Rousseau apare- 
ce como un actor trágico de su íntima 
contradicción y de la contradicción de los 
hombres, buscando un núcleo de conviven- 


4" cia natural, al margen de normas teocráti- 


cas preestablecidas. Buscaba al hombre 
desde sus principios y se preocupaba de 
su fin en cuanto ser natural. El más allá 
lo dejaba en manos de la divinidad posi- 
tle. según la religión de cada pueblo. 
En el árbol genealógico del existencia- 
lismc rara vez se lee el nombre de Rous- 
seau. Vemos, sí, entre los franceses, a Pas- 
cal, protagónico del drama del ser y del 


J. J. Rousseau. (Grabado según Allan Ramsay, 1766). 


existu. En ese sentido Rousseau no fue 
exactamente un existencialista. Ni en el 
“Emilic” con “La profesión de fe de un 
vicario saboyano”, ni en su novela “La 
Nueva Heloísa”, plantea la escatología del 
ser. Era deísta, pero al margen de la sal- 
vación y condenación eternas. Y la agonía 
existencialista aparece cuando el hombre 
sc plantea el problema de su fin, ante la 
posibilidad de la nada, como en el caso 
de los existencialistas materialistas, ejem- 
plo, Sartre, o en el de la posibilidad del 
infierno, que es el caso de los cristianos. 

. Sin embargo, Rousseau aporta a la teo- 
ría del mundo y del hombre nuevos ele- 
mentos protagónicos, los de la sensibili- 
dad y la emoción cordial. Desde él ya no 
hay razón sin fisiología. La teoría se ha- 
lla vinculada al temperamento como fuer- 
za activa. La posición del hombre ante la 
vida y la historia tanto como de compren- 
der es también de sentir. En Rousseau se 
hallan todos los condicionamientos espiri- 
tuales del Romanticismo, como asimismo 
de la escuela literaria naturalista. Desde 
Rousseau, el político y el artista se ha- 
llan sumergidos en el problema de su 
expansión y Creación, siendo parte ellos 
mismos del drama social o de la obra que 
interpretan. Perdura aún esa influencia. 
Los nuevos modernos parece quieren ma- 
numitirse de esa fatalidad para contem- 
plar de nuevo el mundo desde fuera. La 
pintura y música modernas se hallan en 
esa corriente, de ahí que choqúen con la 
sensibilidad del hombre inmerso en el 
mar de las reacciones románticas o natu- 
ralistas. Pero mo aparece la obra que su- 
pere a la creación integral de dichas es- 
cuelas. El dispersionismo continúa siendo 
la norma creadora de los nuevos, por eso 
acaso se cumpla en ellos la ley de que lo 
nuevo perece antes que lo antiguo. Si el 
mal de Roussea fue el de un deseo de 
integración que se perdía entre nebulosas 
deformaciones de la realidad (su falsa 
idea del hombre bueno en la naturaleza, 
su apriorismo sobre las conveniencias so- 
ciales, etc.), apriorismos que se hicieron 
teoría política y social del siglo XIX, el 
mal de los nuevos de hoy es la fragmen- 
tación, la falta de un sentido orgánico de 
la vida, ver un aspecto o una parte del ser 
de las cosas, permaneciendo incapaces de 
ver y comprender esa parte en relación al 
todo. 

¿Qué queda de positivo en la teoría fi- 
losófica, social y política de nuestros días 
del pensamiento de Rousseau? Su presen- 
cia personal. Carlyle dijo en su libros “Los 


Heroes , que Rousseau fue el principal 
artista de la Revolución Francesa. Esto es 
históricamente una exageración, como si di- 
jeramos que la expansión del cristianismo 
fue debida a los Evangelios. Las masas 
cristianas mo leen los Evangelios como el 
pueblo francés del siglo XVIII no leía el 
Contrato Social, y son los pueblos los que 
hacen la historia. No es su teoria política 
simo su impresión de hombre lo que pre- 
valece. Supo centrar su inquietud contra 
el mundo de los prejuicios, despertó en 
los hombres la chispa de la pasión como 
fermento de nuevas ideas, tuvo el don sen- 
timental de las lágrimas para llegar a la 
sensibilidad de los mortales. Fue un es- 
tupendo actor en el escenario de los con- 
vencionalismos cortesanos y dijo palabras 
terribles para los oidos de los reyes y de 
los clérigos. Católicos y protestantes abo- 
minaban de él y de su obra, porque pro- 
nunciaba palabras nuevas que le brotaban 
de su disconformidad con la marcha del 
mundo. Contra todas las potestades afir- 
maban la de la conciencia: 

“¡Conciencia, conciencia! Instinto divi- 
no, inmortal y celeste voz, guía seguro de 
un ser a la vez ignorante y limitado, inte- 
ligente y libre; juez infalible del bien y 
del mal, que asemeja el hombre a dios, 
tú haces la excelencia de su naturaleza y 
la moralidad de sus acciones. Sin ti nada 
siento en mí que me eleve por encima de 
las bestias, sino el triste privilegio de ex- 
traviarme de error en error con la ayuda 
de un entendimiento sin normas y de 
razón sin principios”. : 

¿Y qué es, al fin, la lucha del hombre 
por su liberación sino la voluntad de afir- 
mar los derechos de su conciencia por 
encima de todas las imposiciones teocrá- 
ticas o políticas? Nuestra conciencia como 
filtro purificador de nuestra impureza; en 
mosotros la voluntad y posibilidad de sal- 
vación. Qíamos decir hace pocos días a un 
artista con exaltación triste y arrebatada 
a la vez: “Ya estamos hartos de salvado- 
res. Que nos dejen vivir, que es lo que 
impcrta”. Y en el pensamiento de Rous- 
seau, actual por su presencia de hombre 
que se busca a sí mismo en su concien- 
cia, se acusa esa voluntad de salvación por 
obra solidaria de los hombres, más allá 
de los salvadores profesionales, comisio- 
nistas a sueldo de la gracia divina. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
Castillos, diciembre de 1955. 
(Especiala para EL DIA). 


N todos los pueblos del Continente se 
nota un desmedido afán de impulsar 
la mdustnalización con el deliberado pro- 
pósito de obtener un mejoramiento social 
y económico que se dirija a la consecu- 
ción de un alto standard de vida. Por lo 
que atane a Bolivia, la politica del actual 
gobierno tiende a rehabilitar la agncultu- 
ra, tratando de aumentar la producción de 
los articulos alimenticios más indispensa- 
bles para la existencia. Si esta finalidad 
se consigue, es claro, que puede ponerse 
atajo a la misma inflación, pero siempre 
que los planes puestos en acción sean rea- 
lizados con sujeción a tecnica y su costo 
Do refluya en desmedro de las posibili 
aades económicas de la Nación. 

Si bien, las obras proyectadas son nu- 
merosas, hay entre ellas una de vital im- 
portancia por los ulteriores beneficios que 
ha de reportar a la economia del pais. Nos 
referimos a la implantación de un gran 
ingenio azucarero en Guabiraá, localidad 
situada a muy pocos kilómetros de la ciu- 
dad de Santa Cruz, junto a los caminos a 
Portachuelo y General Saavedra. Pues 
desde que fuera entregado al servicio pú- 
blico el camino asfaltado que une Cocha- 
bamba con el oriente boliviano “,es notorio 


cuma tropical como Santa Cruzr. Se en- 
cuentran ya en Guabirá todos los mate- 
riales necesarios para obtener una marcha 
regular y continua, tales como la balanza 
para la recepción de cana, grúa para el 
transporte y manejo de la materia prima 
a las mesas de alimetnación, maquinaria 
de extracción o trapicke que consta de un 
desfibrador de tres cilindros y tres moli- 
nos. El conjunto de los molinos será movi- 
de por una máquina de vapor de distribu- 
ción mixta que permite una amplia vania- 
ción de velocidades, asegurando el máximo 
desarrollo de la instalación. La depuración 
se hará por encalamiento en frio, seguida 
del recalentamiento. Luego el proceso se- 
guirá en una instalación de clarificación 
contínua “Graver” con filtración al vacio 
continuo “Einco”. La evaporación se hace 
por medio de un cuádruple efecto de auto- 
evaporación de las aguas de regreso. Los 
dos generadores de vapor tienen una su- 
perficie total de calentamiento de 1.218 
metros cuadrados y están equipados con 
horncs a bagazo y quemadores comple- 
mentarios de petróleo. Trabajan con una 
presión de marcha de 25 kilogramos por 
centimetro cuadrado y tienen un sobreca- 
lentador para alimentar las máquinas mo- 


SANTA CRUZ TENDRA UN 
GRAN INGENIO AZUCARERO 


el interes que anima a muchos hombres 
de negocios para invertir sus recursos eco- 
nómicos en la instalación de aserraderos 
y fábricas de conservas, plantaciones de 
arroz y cafe. Caravanas de obreros se 
vuelcan hacia el onente con la esperanza 
de percibir elevados salarios y, es tanto 
mayor la ambición de un enriquecimieno 
a corto plazo, si se tiene en consideración 
que Santa Cruz, con la normalización del 
servicio  ferrocarrilero de Corumbá y la 
pienta inauguración del ferrocarril de Ya- 
cuiba, será dentro de poco tiempo un mer- 
cado proveedor de materias primas y ela- 
boradas de bastante importancia dentro de 
las actividades industriales y comerciales 
3el pais, no siendo raro que muchos pro- 
ductos sean llevados al Estado de Matto 
rosso y al Norte Argentino. 

Enhorabuena que en Bolivia, como en 
otras latitudes de la América latina exts- 
ta ya el criterio, muy fundado, en verdad, 
de que la industrialización del pais no de- 
be ni puede estar centralizada exclusiva- 
mente en La Paz, sino ser expandida por 
los cautro puntos cardinales de la Repú- 
blica Si bien la situación geográfica de 
La Paz, su proximidad al océano, Pacifico, 
el hecho de que a ella convergen los fe- 
rrocarriles de Arica y Antofagasta (Chile) 
y de Mollendo (Perú) imfluyen enorme- 
mente para que en esta ciudad se hubie- 
ren concentrado gran número de indus- 
trias bajo el estimulo de los poderes puú- 
blicos, “es ya indispensable una acción en- 
caminads a redistribuir geográficamente 
las industrias, porque su concentración es 
desde todc punto de vista inaceptable. Hay 
que acercarlas a las fuentes de producción 
de materias primas que elaboran. Es indis- 
fensable, asimismo, repoblar el interior y 
crear en todo el territorio los mercados 
inf=rnos< que aseguren el afianzamiento de- 
fiotivo de las industrias sustentadas con 
materias de producción nacional A ese fin 
habrá que dictar leyes y reglamentaciones 
que faciliten la mencionada redistribución 
incustrial y demográfica, requerida por 
otras necesidades no menos fundamenta- 
les, como son las de defensa nacional y 
la justicia social”. 

Teniéndose en cuenta que la adquisición 
de azúcar para el consumo de la pobla- 
ción boliviana en mercados extranjeros 
representa un drenaje ininterrumpido de 
divisas y que, es paradógico, que poseyen- 
do el pais grandes extensiones de tierras 
productoras de cana de azúcar, no se dis- 
ponga de este artículo alimenticio sino en 
cantidades pequenisimas, la Corporación 
Boliviana de Fomento, sugirió al gobierno 
un plan para instalar un ingenio azucarero 
en Guabirá Aprobado el plan, la Corpo- 
ración Boliviana de Fomento, previa auto- 
rización gubernamental, suscribió un con- 


trato con la Compagnie Fives-Lille de Pa- _ 


ris. firma solvente y con larga experien- 
cia en la fabricación y montaje de maqui- 
naria azucarera. 

El valor de la maquinaria e implemen- 
tos asciende a tres millones de dólares. El 
material comprende la fábrica de azúcar, 
refinería y destilería de alcoholes. La fa- 
brica de azúcar cruda, tiene una capacidad 
de molienda de mil toneladas diarias de 
caña. Esta capacidad es susceptible de au- 
mentarse hasta mil quinientas toneladas 
La Compagnie Fives-Lille ha hecho la en 
trega de una maquinaria que permitirá 
trabajar en la forma más eficiente en un 


tines cor vapor a una temperatura de 300 
grados cemtigrados. La refinería, para tra- 
tar el azucar cruda ,trabaja durante la za- 
fra por el procedimiento “Suchard”, que 
permite la obtención de azúcar refinada, 
granulada y blanca del tipo “granulado 
refinado americano extra”, con depuración 
por encalado, fosfatación y filtración con 
tierra diatomea y carbón vegetal La ca- 
paridad de producción es de cien tone- 
ladas por dia. Destileria de alcohol, des- 
tinada al tratamiento de melazas, será una 
instalación de alta recuperación para pro- 
ducir alcohcles de grado elevado y pure- 
za. Esta planta está calculada para produ- 
cir doce mil quinientos litros de alcohol 
en veinticuatro horas. 

Dentro del ingenio se contemplan ade- 
más los aparatos y reactivos para el fun- 
cionamiento del laboratorio de control de 
fabricación y recepción de cañas; repues- 
tos de maquinarias, aparatos y motores 
indispensables; una maestranza de mecá- 
nica para rtabajos de caldereria, carpinte- 
ría y fragua. Finalmente está incluida la 
mstalación eléctrica completa con tuberias 
para instalaciones internas y externas y 
demás accesorios, asi como las tuberias 
para conducción de agua; edificios, alma- 
cenes y depósitos para el azúcar ya em- 
boIsada, melazas y alcoholes. 

La Compagnie Fives-Lille ha puesto a 
disposición de la Corporación Boliviana de 
Fomento, entidad semiautárquica encarga- 
da de realizar los trabajos, el personal es- 
pecializado que dirige el montaje del in- 
genio, así como el concurso técnico de 
sus ingenieros hasta poner en marcha el 


Guabirá, localidad donde se instala un ingenio azucarero de g¿rendes proporciones. (Region selvatica donde las 


ingenio y producir azúcar com el rendi- 
miento de la primera zafra. 

Para que el gigantesco proyecto plan- 
teado por la Corporación Boliviana de Fo- 
mento tuviere resultados satisfactorios, 
con muy buen sentido, hizo estudios en 
el terreno, sobre la composición de los 
suelos de Guabirá, donde se construyen 
actualmente los edificios. De otro lado, la 
Corporación se dedicó con ahinco a la 
construcción de caminos auxiliares, hornos 
para la fabricación de ladrillos, provisión 
de agua potable, acumulación de postes y 
machones para alambradas, maderas, pie- 
dras y todos los materiales necesarios para 
tan magna obra 

Hoy, los trabajos se ejecutan a un rit- 
mo normal, sin apresuramiento mi calma, 
interviniendo en las labores tres empresas 
de comprcbada eficiencia, la Macco Pan 
Pacific que ha construido las funda“iones 
de concreto armado; la Fives-Lille, que 
monta el equipo bajo la dirección de sus 
técnicos, y la Knappen-Tippetts-Abbett 
McCarthy ingenieros consultores. 

Concluido el ingenio azucarero, el ma- 
terial humano que ha de precisarse para 
imprimirle acción y vida, contará con vi- 
viendas higiénicas, tanto colectivas como 
individuales en las que serán alojados em- 
pleados y obreros, y, a medida que la pro- 
ducción azucarera vaya en aumento, Gua- 
tirá será en el devenir un centro de ri- 
queza eterna, contrastando, por cierto, com 
aquellas ciudades y villorrios mineros que 
tienen un auge pasajero y desaparecen 
después... E 

Sabido es, que en el oriente de Bolivia, 


palmeras son plantas silvestres. 


Montaje de uno de los principales 
edificios del ingenio arucarero 


desde los cscuros tiempos de la colonia, 
se fabricaba azúcar en pilones, con suje- 
ción a sistemas por demás primitivos, com 
maquinaria hecha de maderas duras. Ims- 
taurada la república, los nativos, en su 
mayor parte de procedencia ibérica, im- 
tensificaron el cultivo de la cama y, el 
azúcar fabricado en Santa Cruz de la Sie- 
rra pudo cubrir las necesidades de los po- 
bladores de Cochabamba, Chuquisaca, Oru- 
ro y Potosí Era admirable ver a esos 
arrieros cochabambinos y  santacruzanos 
Mevar el azúcar envasado en cueros de 
vaca (petacas) a lomo de bestia y por 
caminos intransitables donde el mismo 
diablo perdiera el poncho. Quien creyera 
que la obra ferrocarrilera de los presi- 
dentes Aniceto Arce e Ismael Montes 
aplastara una industria floreciente como la 
azucarera, Las ferrovias de Antofagasta y 
de Mollendo saturaron de azúcar los mer- 
cados de Bolivia y la producción de Santa 
Cruz se redujo poco a poco. El azúcar que 
hoy en dia producen dos o tres ingenios 
pequeños, apenas puede abastecer el con- 
sumo local y, por su elevado costo de ex- 
plotación no es posible que aun pueda 
competir con el azúcar importado del Perú 

Si con la moderna fábrica cuyo mon- 
taje se efectúa actualmente ha de elabo- 
rarse azúcar de exrelente calidad, a bajo 
precio y en las cantidades ya previstas, 
es pues muy probable que muchos hom- 
bres de empresa inviertan capitales en la 
implantación de otros ingenios azucareros, 
para cuyo desarrollo, el departamento de 
Santa Cruz, cuenta con tierras fértiles, don- 
de las plantaciones de cana alcanzan una 
altura de cuatro metros y más, sin que 
para ello se hiciera uso de ningún abono. 


Luis TERAN GOMEZ. 
La Paz, Bolivia 
(Especial para EL DIA). 
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diato pasan a lastalarse en Praia Grande 
O os 
Santo Domingo, chacía de recres y des- 

aos delta ata acal: 
Tras breve tregua de reposo estas tro” 


_Aíobra do Jean Baptata Dobget, el fe- 

cundo pintor de Historia que integró la 
misión francesa al Brasil, mo ha sido estu” 
diada con la atención que ella merece. Dis- 


de su libro “A 
Missáo Artistica de 1816”, trabajo erudi.o 
que sedactó com amable sentimiento de 


No es mi intención incursionar por el 
inmenso mundo de aquella su faena pic- 
tórica. Sólo me detendré a considerar un 
único y exclusivo aspecto de su labor, el 
que históricamente interesa al Uruguay, por 
estar vinculado al ejército invasor de nues- 
tra tierra. 

Pero corresponde decir, ahora, que la 
obra de Debret constituye el aporie de 
mayor entidad para evocar la vida social 
y política, como el folklore indo-popular 
y el paisaje del Brasil, en los reales pe- 
ríodos de Juan VI y D. Pedro 1 

Su “Voyage Pittoresque et Historique au 
Brasil. ..” editado en París entre los años 
de 1834 y 1838 por los talleres Dilot 
Fréres, impresores del Instituto de Fram- 
cia —en 3 volú nenes de gran frrmato— 
es empresa bien representativa de su es- 
píritu y talento. 

+ 


J. B. Debret llegó a Río el día 26 de 
marzo de 1816 en compañía de sus cole- 
gas los artistas Le Breton, Nicolás Anto- 
nio Taunay, Augusto Taunay, Grandjean 
de Martigny, Pradier, Ovide y otros. 

Oportuno arribo el suyo a la capital del 
Brasil ya que le permitirá asistir, casi de 
inmediato, a festejos notables y actos so- 
lemnes, de singular relieve, entre otros, el 
de la partida de la expedición militar por- 
tuguesa rumbo al Plata. 

Era el gran ejército hisitano reunido 
por el Mariscal Sir Williams Carr Béres- 
ford. 

+ 


Dispuesta en 1614 ta tamución a la Ban- 


Lisboa por el retorno de Napoleón al con- 
tinente —los Cien Días— pero vencido 
definitivamente en Waterloo quedarán 
aquellas tropas literadas de todo compro- 
miso en el Viejo Mundo. 

En esa circunstancia Sir W. C. Béres- 
ford y su Estado Mayor de Ejército ade- 


” lantándose al convoy militar arriban a Río 


el 30 de setiembre de 1815, en medio de 
expresivas manifestaciones públicas y ofi- 
ciales de regocijo. Y poco después, en los 
primeros días de noviembre, entraba en la 
bahía de Guanabara el primer cuerpo ex- 
pedicionario, constituido por fuerzas de 
caballeria y de artillería, las que de inme- 


cumplieron con extraordinario despliegue 
en los días 20, 21 y 22 de diciembre. Eran 
cuerpos veteranos, vencedores de Napo 
león. Ante ellos los generales de Francia 


y del armamento inglés más 
ofrecieron a su monarca un mag- 


enero de 1816. 


alce 


ii e 
de Petrópolis una reseña inédita, extre- 


pero destacaré, con vivo interés, como no- 
ta histórica que no debo silenciar, la pre- 


grandes fiestas y homenajes extraordina- 
nos. Pueblo y autoridades expresan con 
emoción sus testimonios de aprecio. 


“Affirmase — nos dice Santos Ma- 
Trocos— qe. o Corpo de Cacadores qe. 
esta a chegar he composto de Tras- 
montanos esforzados e escolhidos dos 
mais se distinguiráo na Batalha de 
Talavera”. 


Desembarcaron el 4 de febrero: ..“Ago- 
ra está entrando o Comboy, qe traz a ul- 
tima Tropa de Lisboa”, agrega en otra 


La correspondencia de Santos Marrocos 
con su padre —profesor de Filosofía ra- 


Cuerpo legionario. Su La y 
relatos son A de mil aspectos no- 


misiva fechada el 30 de marzo dice: 


Foi admiravel o pretexto, com qe. 
se mandou vir este socorro do Nosso 


tudo foi urdido em segredo por causa 
dos Ingleses. O destino verdadero 
(seg. do me tem chegado a ideo) de 
toda esta Tropa he guarnecer e forti- 
ficar magistralmte a nossa liha de 
Sta. Catharina, qe. por sua situacao 
ventajosa, grandeza e mais circunstas 
ha muito qe. tem sido o ponto fixo 
das pretensoes da Inglaterra, em ques- 
táo da sua posse.. 
Y el 18 de abril inmediato anota: 


“Pela Gazetas inclusas vera V. Mc=. 
como foi a entrada e recebimento Ja 
nossa Tropa, qe. a todos os Brazilei- 
ros fez a maior espectacao, por nunca 
terem visto Cacadores, nem a sua dif- 
ferente disciplina. A sua viagem foi 
muito feliz e só perderáo 3 homens, 
isto he dois de fevres, e hum qe. ca- 
os aldo ¡sara cl 

no mmo Sitio da 
Prala Grande cade estiverto alojados 
os primeiros. 


Embarco de tropas en Prahia Grande para la expedición contra Monte-Video. 


Pasado un tiempo, el 28 de mayo es- 


“S. Mage etoda a Familia R. se 


tem passado 23 


Esta misiva recoge una noticia extraor- 
dinaria: “os Hespanhoes do Rio da Preta, 
qe. ja tem passado as nossas fronteiras, e 
tem feito estragos nos nossos prim.ros pos- 

tos militares...” Perfecta mentira. 
La gran mentira que cifcula para justifi- 
car la invasión. Y mo olvidemos que en 
marzo don Santos Marrocos había comuni- 
cado la versión del peligro inglés sobre 
la Isla de Santa Catalina!!! 

El 29 de mayo de 1816, terminadas las 
espectaculares maniobras y ejercicios que 
tuvieron por escenario la planicie y mo- 
rros de Santo Domingo —hoy Nite:oy— 
los cuerpos de infantería ofrecen, a us re- 
yes y altos jerarcas del Ejército y Corto, 
una gran parada militar y de inmediato se 
embarcan en Praia Grande. El 12 de junio, 
los 14 navios de la escuadra lusitana to- 
man rumbo al sur, camino a Santa Cata- 
lina, para reunirse con las unidades de 
la primera expedición. 

A estas maniobras y demás actos mulita- 
res celebrados en el mes de mayo asiste 
Jean Baptista Debret, y recoge los apun- 
tes que le permitirán, años más tarde, rea- 
lizar una parte de su obra artística. Los 
diseños de 1816 los utilizará justamente 
una década después, 1826, para llevar a 
la tela, por expreso pedido de D. Pedro 1. 
las escenas que el propio Emperador pre- 
senciara en su juventud, siendo Principe 
de Beira, 

De las telas que Debret pintó en aquel 
año de 1826 —días de nueva y heroica 
guerra en la Provincia Oriental— una lle- 
ga a conocimienty público, y como tal, de 
única y exclusiva se le consideró siempre. 
Corresponde a la lámina en colores que 
figura en el “Voyage Pittoresque et Histo- 
rique du Bresil', tomo 3, plancha 23, titu- 
lada “Embarquement des Troupes a Pra- 
hia Grande, pour l'expedition contre Mon- 
tevideo”, impresa en París, en 1838, tito- 
grafía de Tierry fréres, delineada vor el 
propio Debret. 

La escena nos ofrece, en un primer pla- 
no, a la izquierda, de pie sobre pe+queña 
alfombra, el rey don Juan VÍ, a su lado 
el Príncipe don Pedro, le sigue, en igual 


plano, al centro, con los brazos cruzados 


que en larga fila se pierden muy a lo le- 
jos, camino de las naves ancladas en la 
bahía de Guanabara. Al fondo edificios lu- 
gareños que nos muestran, sobre las ta- 
pias, negros esclavos envueltos en sus tú- 
nicas tlancas, y árboles y la mancha ver- 
de, magnífica de los morros de Santo Do- 


rida con el cuadro original pintado en 1826, 
tela inédita, existente en el Museo Impe- 
rial de Petrópolis, se pueden comprutar 
múltiples variantes, las que aun cuando no 
son de notable jerarquía acusan cambios 
en relación con todos los sectores de la 
litografía parisina. 

Ambas piezas artísticas tienen extraor- 
dinaria importancia histórica, testimonian. 
gráficamente, y por sobre todas las cosas, 
la períecta organización del ejército por- 


ARTIGAS Y LA EXPEDICION: 


'"ORTUGUESA- 


£4 pronto para iniciar sus campañas 
4 contra Artges, en la Banda Onen- 
+ -Aisiones. 


+ 
sw es del caso destacar, _y por prme- 


sh, de Janeiro, al fijar la nómina de 
hbía, dice: 


Aa a 
imbant, Pun, une revue des troupes 
o Hrtujases, en présence de la couwr, 2 
- Erabia-Grande: Fautre, femiarque- 
heat de ces mémes troupes pour 
z lantevideo”. 


Mm otra página, en que de nuevo se 
¡da la labor pictórica de Debret, lee- 


- "Qutre les eléments de cette oeuvre 
iHsaportante, ou compte parmi les cu- 
Srages exécutes par M. Debret au 
resil: une grande revue militaire pas- 
sé en présence de la cour, a Prahia- 
»rande: Vembarquement des memes 


* porta el “Voyage Pittoresque” nos 


E de LATE Eon importanta com- 
Ácón nos impuso la tarea —hace al- 
* $ años— de realizar una serie de in- 
Faciones, frustradas siempre, para lo- 
£r la tela desconocida, la que el pro- 
Vebret intitula: “une grande revue mi- 
K passeé em presence de la cour, a 
la Grande”. 

en Buenos Aires, mi en los museos 
“do de Janeiro (Histórico Nacional y 
fmal de Bellas Artes) ni en el mag- 
Í Gabinete de Estampas de la Bibii>- 
iNacional, ni el Dr. Raymundo O. de 
La Maya. preferente coleccionista de la 
ide Debret, tenían la menor noticia 
jHto de este viejo óleo, y no faltó 
Í me negara su existencia. 

lio, felizmente, el cuadro tanto tiem- 
ocurado se conserva aun, y fue exhi- 
ten la recientisima Exposición “France 
Hesil” celetrada en París, organiza la 
las Archivos Nacionales de Francia ba- 
¿patronazgo de la Embajada del Bra- 
ión el apoyo de las principales insti- 
ines brasileñas y francesas, más el 
foso concurso de M. Assis de Chx- 
ifiand. 

* reproducción fotográfica com que 
'b esta página de nuestra historia na- 
dd está tomada del Catálogo de la Ex- 
filón, hermoso libro ilustrado y com 
hide singular importancia que tuvo la 
lencia de remitirme el doctor Luis 
'b de Actividades Culturales de la 
ÍSCO, por amable pedido del proíesoz 
iLourenco L Lacombe, Jefe de la Bi- 
ca y Archivo del Museo Imperial de 


que asiste al acto con el expreso some- 
ide recoger una impresión artística del 
¡io que se desenvolverá ante sus ojos 
lo entrega con todo su espectacular 
HInO. 

Ípita en la tela la emoción que por 
fera debió animar la magnífica em- 
guerrera de las legiones lusitanas. 
do se zuna e inflama para darle al 


fe este capítulo de la irrupción portu- 
lt sobre la Banda Oriental y Misiones. 
ito más podamos destacar la grandiosi- 


4% de gloria elevamos la gesta gaucha 
As lanzas de Artigas. 

bre la ondulada y vasta planicie de 
fia Grande, y en sus morros aledaños 
a mil infantes, flor y nata de la ague 
1 mocedad peninsular, renuevan con 
fayor ajuste militar, escenas y figura” 


E 


Debret. — Revista militar en las inmediaciones de Río. En el cen:ro, el grupc de la familia imperial. 


guel, también a caballo. Algo retirado, ji- 
pete en un moro ,el Mariscal Sir W.. m 
Carr Beresford saluda al rey com expre- 
sivo donaire. 

A espalda de este núcleo principal y a 
la sombra de alto palio blanco, en su “voi- 
turet”, las cuatro princesas solteras, y de- 
trás, hgeramente destacada, la Princesa 
viuda D” María Teresa de Bragamra y 
Borbón. 

A la izquierda luce, en primer plan> y 
a caballo un grupo de ministros y genera- 
les que observan las maniobras y revista 
mibitar. A la derecha, infantes que cruzan 
ante el monarca, y por aquí y acullá of.- 
ciales y ordenanzas se desplazan a galope 
tendido. Sobre los morros las blancas nu- 
bes de las descargas y tropas en acción. . 
y en el llano los escuadrones que marchan 
en apretadas filas. 

En la otra orilla, sobre el horizonte, las 
montañas de Ri de Janeiro, el Pan de 


un paisaje inviolable. 

El reunir, en un mismo estudio, y por 
or e ar dorrialaide loas re 
presentativas de otros tantos episodios de 
la expedición lusitana a la Provincia Oren 
tal, le asigna de por si, a mi tralajo, par- 
ticular destaque. 

J. B. Debret acompañó su obra artís- 
tica com notas, y comentarios históricos. 

Senaló con apuntes literarios, bien pr>- 
cisos, las circunstancias en que trabajó sus 
cuadros. En una de esas consideraciones 
explicativas, al tratar respecto del gabine- 
te ministerial de D. Pedro 1 nos dice que 
la Secretaría de Guerra la desempena un 
viejo militar, vencedor del “general Arti- 
£ss, Chef des Espagnols indiens”, expresión 
ciertamente despectiva en labios del pin- 
tor francés, que a los indios del Brasil, sus 
salvajes, los botocudos, coroados y zabo- 


¡Artigas, general español indio! 

Esta locución, que ahora recojo y nago 
mía tiene un sentido épico, y én sus imti- 
mas, inmanentes esencias ella nos revela 
la fisonomía espiritual del Héroe. 

Esas dos palabras se conciertan en un 
todo armónico, traducen un apretado har 
de valores anímicos, cuanto puede decir- 
se para definir la personalidad moral del 
patricio. Era español por raza y origen, y 
del solar imdio que lo vio nacer —tienra 
de América— llegaron a él virtudes y po- 
tencias que muy hondo iluminaron su cun- 
ciencia. Del indio, que él supo comprender 
y amó recogió aquella su indómita sed de 
hibertad, y como español traía en sus ve 


mas la altanera reciedumbre y los preclaros 
ideales de su estirpe aragonesa. 
e 

Campos de espinas y de muerte aguar- 
datan a las veteranas legiones de Portugal. 
La Banda Oriental se defendió con todas 
sus energías. Cuatro años de fiero batallar 
jalonan su trayectoria militar. Ningún rin- 
cón del Nuevo Mundo vio derramar tanta 
sangre y sufrió tanto como la tierra de 
Artigas. Una larga, inmensa, interminable 
sucesión de desastres se encadenan Con 
terrible dramaticidad. No se luchó como 
cristianos, fue guerra a muerte, de ence- 
guecida violencia. 

Hombres y mujeres se mantuvieron de 
pie sobre la patria hasta el último suspico, 
prendidos a su destino de gloria. 

Ensangrentados laureles coronan la ges- 
ta invasora que a orillas del Tacuarembó 
clausura el cielo inmortal del artiguismo. 

Esa ronda de dolor y de tragedia alienta 
y honra nuestra patria libre. 

De las tumbas olvidadas sube al 2lma 
nacional inmenso hálito de grandeza. 

Dia llegará, sin duda, en que el pueblo 
del Uruguay, compenetrado de esa santa 
epopeya sin victorias se hará presente «n 
los campos de India Muerta, Carumbé, Ca- 
talán, Arapey, Ybiracohy, San Borja. 
Tacuarembó, para rendirle a los héroe:, en 
el silencio de la tierra madre, la ofrenda 
de gratitud que les detemos. 

Es que también en los campos de las de- 
rrotas orientales se murió por la patria 

Ariosto FERNANDEZ. 

Petrópolis, diciembre de 1955. 

(Especial para EL DIA). 


Cuadro original dé J. B. Debret, pintado en 1826, “Una gran revista militar en presencia de la Corte, en Prahia Grande”. Esta tela sirvió 
al autor para !razar la litografía impresa en París, en 1838, y publicada en su “Voyage Pittoresque”. 
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Una familia genial de músicos 


MARIA MALIBRAN 


L abuelo, Manuel García, de Sevilla, 
cantaba por los años del 1770 en Ro- 

ma llegando a cierta fama como atrista y 
profesor de canto. Entre otros, formó a la 
célebre Catalina Gabrielli y parece haber- 
le trasmitido además su arrogancia anda- 
luza; porque de esta cantante se cuenta 
que pidiendo diez mil rublos para cantar 
en la corte de la zarina Catalina de Rusia 
y al argumento de la monarca que esto 
sería más de la suma que percibiesen sus 
mariscales, contestó: “Bien, Majestad, ha- 
ced cantar pues a vuestros mariscales...” 

En 1810, García acudió presurosamente 
a Zaragoza para cuidar de sus hermanos 
durante la terrible del cólera que 
azotó la región. Finalmente sucumbió él 
mismo víctima de la enfermedad. Dejó un 
hijo nacido en 1775 y llamado como él: 
Manuel García. 

A veces el destino gusta escribir nove- 
las con personajes vivientes. En el trans- 
curso de más de un siglo el destino escri- 
hió varias novelas, audaces, Lellas, tremen- 
das, en la familia García. La de Manuel 
del Popolo Vicente García tiene, poco más 
N menos, la siguiente trama: 

A los 17 años ya es un tenor conocido 
en su natal Sevilla; pero además dirige 
orquestas y compone música con extraor- 
dinaria facilidad. Va a Cádiz, de allí a 
Madrid donde presenta tonadillas de su 
propia cosecha. Los años de 1800 a 1806 
marcan la culminación de su fama espa- 
mola. Las canciones que intercala en sus 
pequeñas Óperas se hacen populares y es 
pecialmente una —“Yo que soy contraban- 
dista”— pertenece a las. melodias más 
cantadas de la época. Las versiones de su 
traslado a París son contradictorias. Algu- 
nas hablan de un desgraciado entredicho 
entre el cantante y un soldado al cual el 


fogoso andaluz clava el puñal en el pecho; 
se dice que por la única razón de haberse 
reido mienrtas García cantaba en la es- 
cena una de sus romanzas. Expediente edu- 
cativo drástico sin duda, pero comprensi- 
ble entre artistas de verdadera sangre ar- 
tística, y doblemente si ésta es española. 

En Paris, García ocupa de inmediato un 
lugar de privilegio. En el Teatro de los 
Italianos, uno de los más famosos de su 
tiempo, canta los papeles más cotizados. 
Insiste en hacer “Don Juan” de Mozart lo 
que prueba su elevado criterio musical 
porque en aquel tiempo el genio salzbur- 
gués, muerto ya tres lustros, no era univer- 
salmente reconocido. Que el papel es de 
barítono poco le importaba al andaluz; sos- 
tenía que un buen artista podía cantar cual- 
quier papel y que la voz detía obedecer. 
El mismo probó tan extraña tesis y la hizo 
proba; gloriosamente, poco después, a su 
hija María que dominando tres y más oc- 
tavas de extensión pudo interpretar con la 
misma facilidad roles de soprano como de 
contralto. Qué tiempos aquéllos. . 

García educó esa su hija a fuerza de 
golpes. lía pequeña temblaba ante el pa- 
pá cuya vehemencia no se limitaba al es- 
cenario teatral (donde sugestivamente el 
papel de “Otelo” es el que mejor le cua- 
dra). Pero con golpes y castigos, la niña 
aprendió a cantar como pocas figuras es- 
telares a través de los siglos. Y cierto día, 
cuando García formó compañía en Lon- 
dres y la primera soprano se enfermó, la 
aún pequeña María tuvo que tomar resuel- 
tamente su papel. A partir de aquel mo- 
mento el mundo tuvo una gran cantante 
más: María Malibrán. 

El padre conquista gloria y dinero en 
muchos países europeos. Pero sería poc» 
si lo imaginamos simplemente un buen te- 


nor. García es mucho más. Viaja y convive 
un tiempo con Rossini, justamente cuando 
el “cisne de Pesaro” compone su comedia 
más brillante: “El barbero de Sevilla”. Y 
parece cierto que pide consejos sobre el 
amliente andaluz a su amigo. ¿Será o no 
verdad que la deliciosa “Serenata” del 
primer acto es en verdad una inspiración 
de García? De todos modos, éste sigue 
componiendo sus propias óperas y lo hace 
con la misma facilidad en italiano como 
en francés o castellano. 

En .1825, Europa ya es pequeña para el 
emprendedor García. Forma compañía pa- 
ra América. ¡América! Una audacia sin 
precedentes porque nunca compañía ope- 
rística alguna había emprendido este ca- 
mino. García lo hace e inaugura las acti- 
vidades líricas del Nuevo Mundo, en 1825, 
con la obra de su amigo Rossini en la cual 
le cupo colaborar. (Es interesante anotar 
aquí que también en el Sur del continente, 
en Buenos Aires, las actividades operísti- 
cas se iniciaron en el mismo año y con el 
mismo “Barbero de Sevilla”). María canta 
deliciosamente la Rosina, tiene 17 años 
Cierto día, el padre quiere presentar su 
papel favorito: Otelo, de Rossim. Llama 
a su hija y la hace cantar la infeliz Des- 
démona. En el último acto cuando el moro 
Vega al aposento de su blanca esposa para 
estrangularla, papá García susurra al oído 
de su hija: “Si no haces bien tu papel, te 
estrangularé de verdad...” Y María co- 
nociendo el temperamento de García huye 
angustiada de rincón en rincón; quizá nun- 
ca una Desdémona sintió tanto terror de 
Otello. .. 

Después de triunfar en Nueva York, la 
sangre aventurera le impulsa a García a 
una nueva empresa: ¡México! AMí core 
el dinero impulsado por las fáciles gunan” 


5 de buen quito 
e a pelicitar COR... 


Una fina creación de Atkinsons, 
es siempre el obsequio ideal que 
distingue a quien lo ofrece y ha- 
laga a quien lo recibe! 


Maria Malibran. 


cias en las minas de plata. Pero María se /: 


miega a acompañarlo. Tiene el deseo de 
apartarse de tan violento tutor. Busca un 
refugio cualquiera y lo encuentra en «*) 
casamiento con un acaudalado hombre de 
negocios, mucho mayor que ella; despues 
de muy poco tiempo ya nada queda del 
matrimonio, sólo el nombre al cual la ¿o- 
ven divorciada dio esplendor mundial: Ma- 
librán. 

Mientras esto, García recorre triunfal- 
mente México. Gana una fortuna y canta 
delante de públicos muy poco acostumbra- 
dos a tales espectáculos. En el viaje de 
regreso a la costa, su compañía es asalta- 
da por tandidos que le roban el preducto 
integro de su jira. Pero al enterarse a 


quién saqueaban le pidieron a García que- 


cantase para acreditarse. Y el orguiloso 
andaluz escaló una cima y desde alli cantó 
para los asombrados bandidos las mejores 
romanzas de su repertorio. Le devolvieron 
parte de lo robado y lo acompañaron triun- 
falmente hasta el puerto... 

Durante muchos años existió una sepa- 
ración amarga entre padre e hija. Maria 
recorrió los grandes teatros europeos y a 
la edad de 25 años era la cantnte de más 
gloria en su época. Halló el amor de su 
vida en el célebre virtuoso de violín belga 
Charles de Bériot con quien se casó des- 
pués. Las ovaciones que la Malibrán reci- 
bió en Italia, Francia, Inglaterra y donde- 
quiera se presentase, pocas veces han si- 
do igualadas en la historia. Era una artista 
completa, en lo vocal como en lo dramá- 
tico, y además un alma noble y generosa. 
Pero a quien aman los dioses —según el 
dicho griego— lo hacen morir temprana- 
mente. María Malibrán sólo vivió veinú- 
ocho años... 

Sin embargo, las novelas de la familia 
genial de los García de Sevilla no se ex- 
tinguían con tan infausto acontecimiento. 
La hermana de María, Paulina Viardot- 
García, triunfó en los más grandes teatros 
del mundo durante muchas décadas. Su 
voz y arte dramático eran la gloria de la 
Opera de París. 

Y un hijo varón de García, llamado Ma- 
nuel como el padre y el abuelo, llegó 
igualmente a la fama mundial. Primero co- 
mo cantante, luego y en mayor grado aún 
como uno de los más grandes profesores 
de canto de todos los tiempos. Justamente 
hace cien años —en 1855— hizo un des- 
cubrimiento: el laringoscopio que por vez 
primera permitió ver los movimientos de 
la garganta de un cantante, aparato hoy 
empleado mundialmente por todos los mé- 


dicos laringólogos. Murió a la edad de 101 . 


anos, en 1906 en Londres. 

Estos son nada más que los escuetos 
datos sotre esta familia extraordinaria en 
que, como dijimos al principio, cada vida 
parece una novela. Una buena parte de la 
era del bel canto se refleja en la historia 
de los García, el esplendor de los teatros 
líricos, la fama y las leyendas con que un 
mundo melómano rodeaba sus figuras fa: 
veritas. ¡Que tipo magnifico aquel Manuel 
García para cuyo espiritu emprendedor el 
mundo de entonces resultó pequeño! Un 
conquistador, un descubridor como los an: 
tepasados sevilanos tres siglos atrás. 
mujer maravillosa aquella María Mal orán, 
niña temblorosa en el escenario cuando su 
implacable padre la amenaza de muerte si 

* jugaba entera en el trágico nanel que 
¡bía asignado: y qué trágico papel el 
ujer joven y amante, cubierta de glo- 
¡undial, a la que el destino cierra pa- 


>mpre los ojos en plena juventud y ' + 


a. Sin embargo, si hoy se recuerdan 
lo ¿tros del más puro canto, entre ellos 
un sitio de honor, para siempre, Ma- 
lalibrán. 
Kurth PAHLEN. 


¡Qué . 


ROMANCE E TRIST E 


15 de febrero del ano 1880, a las 4 
de la tarde, llegaron dos carruajes 
—«aÍm:hados por 3 caballos gordos cada 
uno— a la estancia Casa Grande. De los 
edificios — hogar y galpones — como lava 
de un volcán surgieron cocineras, lavande- 


comunal concierto de gritos, maullidos, ex- 
clamaciones y risas, conmoviendo la sere- 
nidad de la hora. Explotó el gallinero en 


sionante algarabía Había un redomón a 
soga; la reventó, espantado, y se perdió 
2 lo lejos entre saltos y bufidos. Llegaba 
a su casa dom Aquilino Azambuya y su 
esposa. Regresaba del centro del Brasil 
adonde habia ido a saludar uno de sus 
cuñados, fazendeiro fabulosamente rico. 


AAA 
segundo carro trajo del distante lugar. 
Entre tales regalos venía un loro de gran 
talla, espléndido de plumaje y magnífico 
de colores. Venía también en el vehiculo 
un trípode lujosísimo, sobre el alto una 
vara metálica, atravesada en cruz, y a lo 
largo de la barra central una serie de va- 
sijas y platos destinados al menú que 
constituiría la alimentación del fantástico 
papagayo. Z 

Había en la casona un gran comedor fa- 
miliar, lleno de jaulas con pájaros. En esa 
alada compañia moraba una cotorra, la 
cotorra Marica, criada desde pequeña en 
tal sitio, observadora, sabihonda, de per- 
petua charla, organizadora de sinfonías ca- 
nuras y de desconciertos perrunos. 

Bien. Instalaron allí al loro —que lo 
habían bautizado con el nombre de Pedro 
Segundo — junto a Marica. Doña Rosis- 
tinda decia: 

—No sé qué le pasa a este bicho. Des- 
3e que embarcamos, la na fazenda do Qui- 
co, cayó en una melancolía como de mo- 
ribundo. Marica, trata de despabilarlo... 

Fero Marica estaba como supendida de 
la belleza rutilante de Pedro Segundo. Por 
primera vez las palabras morían a punto 
de saltar de su pico. Y lo mismo les pa- 
saba a los cardenales, jilgueros, sabiás y 
boyeros que allí estaban. Ese atardecer 
hubo un extraño silencio en el comedor. 
También el recién llegado mantenía su 
mudez, su concentración, indiferente a to- 
A O IÓ 
er un mundo lejano. . 


ES 
Amaneció otro día. Los rayos del sol 


naciente pasaron los vidrios de colores del 
comedor y los maravillosos arcoiris que 
se plasmaron em las paredes, alzaron, 
— como todos los dias— la estremecida 
canción de los pájaros. Trémula la voz de 
los jilgueros, lánguida la de los boyeros 
y sabiás, estridente y jubilosa la de los 
cardenales. Uno de éstos, maduro y reto- 
zon, cortó súbitamente su canción en una 
de esas, y gritó: 

—Gueno, ¿y ese forastero, qué hace? 
¡No estamos en nengún velorio, canejo! 
¡Despiértese, pués, y dé los guenos días 
como sepa, si es que sabe darlos! 

Y le disparó un medio grano de maíz 
que pegó con violencia en el pecho de 
Pedro. Y Pedro explotó. Puso entiesto 
todo su plumaje, los tres airones de su 
Copete se volvieron tres puñales, sus ojos 
vibraron, crujió su pico. Era un terrible 
espectáculo aquel. Se cortó la diana, enco- 
giéronse todos, achicóse Marica, y el agre- 
sor se tiró al piso de su jaula y se escudó 
tras el tazón del agua. Pedro Segundo ha- 
bló entonces, primero con ira, con manse- 
dumbre luego; y a medida que lo hacía 
iba volviendo el plumerio a su pristino 
acomodo: 

——¡ Déjenme en paz, bichos ruines, o les 
trozo el cogote uno a uno! ¿Qué les he 
hecho? ¿Les estorbo en lago? ¿Vine por mi 
cuenta y me colé a lo intruso? De favor les 
pido: hagan como si no estuviera aquí, 
atravesado sobre este barrote, que dema- 
siado tengo con el rumiar un recuerdo que 
quiero matar y no puedo... 

Esto último lo dijo con tal amargura 
que todos los páparos se sintieron tocados 
emocionalmente en lo más hondo. Otra 
vez se hizo el silencio, pero fue un acon- 
gojado silencio pues en las palabras de 
Pedro se traslucia un doloroso drama. En- 
tonces volvió a hablar, ahora con voz dul- 
co y mansa: 

—Pero sigan cantando pues, yo estoy 
tan lejos de ustedes que no los siento... 

Y ahí fue cuando Marica dirigió sus 
primeras palabras a Pedro Segundo: 

—Diígame, señor: usté parece enfermo. 
Si lo está dígamelo, que yo tengo confian- 
za con la doña y me entiendo muy bien 

con ella pa notificarle eso, 

Aedro miró profundamente a la cotorra. 
Y le respondió así: 

—No estoy enfermo, nina. Estoy lejos 
de mi querencia. No hay nada más que 

+ 


Pasaron unos días. Pedro, que gradual- 
mente fue languideciendo —mo comía ab- 
solutamente nada — tenía a veces, cuando 
salía de sus profundos ensimismamientos, 
breves coloquios con Marica. Y era cuan- 
de le explicaba: 


—Mire, señor: no se deje morir asina. 
Viva como pueda, pero viva. Yo también 
tuve monte y nido. Aura vivo de ese re- 
cuerdc, ya veces dentro tan projundamen- 
te de él que vuelvo a conversar con mis 
paisanos, a volar entre sarandises, sauces 
y Canaverales; y a tomar la fresca agua 
del arroyo La Mina, que era el mio. Me 
trujieron de chiquita, no sé lo que es te- 
ner novio; pero sí lo que es tener padres 
y hermanos, con los que retocé bastante... 
y entodavia retozo, cuando me sumo, so- 
mando, en aquella vida que se jue... 


+ 


Una madrugada Pedro entró en agonía. 
Junto a él Marica, abrumada de dolor le 
hablaba amorosamente, o 

— ¡Pero Pedro, mi amigo querido!.. 

Pedro, por primera vez en aquella casa, 
tenía una suave sonrisa a flor de pico. 

— Mire, niña, usted ha sido muy bue- 
na conmigo. Ni sabe cuánto le agradezco 
todo el consuelo que ha querido darme y 
que, a veces, me lo ha dado! Sé que de 
hoy no paso y por eso estoy contento. 
Volveré en un volido a mi lar, veré de 
nuevo el ancho Ari, los palmares tupidos, 
-omeré la pulpa sabrosa de los butiás, pe- 
learé otra vez con monos y yaguaretés, le 


; 
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llenó de luces y de colores. Marica ex- 
clamó: 

—¿Canten, muchachos, alégrense, pues 
Pedro ya está en su pago, por el que tanto 
sufrió, por el que se dejó morir! 

Y en tanto el congreso alado saludó al 
sol que entraba, Marica lloró desespera- 
damente en lo íntimo de su corazón. 

En eso entró doña Rosisbinda. Vió caí- 
do al loro. lo levantó, lo palpó, y comenzó 
a gritar histéricamente. Tras de la vieja, 
y a sus alaridos, llegó don Aquilino. Miró 
el cuadro y comenzó a reír entre dientes. 
Y habló asi: 

—¡Con tuito lo que le costó a tu her- 
mano el cuidarlo y amansarlo, con la pia- 
ta que dió pa que le hicieran esa casa 
sobre tres patas! ¡No valía la pena esa 
porquería! 

Y aquí fue donde estalló Marica. Su voz 
se agudiró extrañamente, sus palabras bro- 
taron sonoras y Claras: 

— ¡Porquería sos vos, pardo de talón 
rajao que juiste! Por darte una vida có- 
moda, por no querer trabajar —que de 
hacerlo te hubieras muerto ético — te aga- 
rraste a esa vieja carcamana que podería 
ser tu agúela, no más que porque era rica 
y vos gúuen mozo, teniendo aura que co- 
mer y dormir pegao a sus verrugas, ¡be- 
sando por obligación su jeta sin dientes! 
¡Porquería sos vos, chancho con dos patas, 
que no has tenido más querer que el de 
la mesa llena y el de la cama blanda! ¡Ya 
quisieras haber sido una uña de ese pobre 
loro que ha muerto por su libertá, por su 
querencia, y por su amor! 

No terminó su severa diatriba Marica. 
Doña Rosisbinda, así que oyó su primer 
frase, salió y volvió con un palo, y enar- 
bolándolo, lo descargó en la cabeza de la 
noble y valiente cotorra. Y así fue que, 
casi juntos, ella y Pedro, entraron en la 
muerte. 

Y dicen que desde ese dia no hubo ya 
ni un canto en el gran comedor de la ca- 
sona, por más que el sol lo inundara con 
su jocunda luz. 

José MONFGAL. 

(Dibujo del autor). 

(Especial para EL DIA). 
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y con los más frescos hilados de bouclé inglés y lambsiwool 
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Hemensje a nuestro companero se- 
nor Jesús Domínguez, primer mar 
quinista del taller de huecograbad), 
quien se ha acogido a los beneficios 


de la jubilación 


En la Escuela Simón Bolivar. 
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distinción y exactitud 


El reloj indica, además de la hora, 
la distinción de quien lo usa. 
Omega Constellation, el renombrado 
cronómetro. automático, combina 
la alta precisión de la relojería suiza 
con l fina elegancia de su línea. 
Por ceso el Omega Constellarion 
-Ciencia y arte en relojes finos- 


es distinguido en el mundo entero. 


El reloj “diplomado” 
Cada Omega Constellation se entrega 
con el certificado oficial que dice: 
“Resultados especialmente buenos” y que 
constituyc una garantía y un galardón. 


De alta 
Prolesor Arosto Fernandez, nuestro ilustrado colaborador que realiza en Rio de 


OMEGA 5E HA GANADO LA CONFI 
(e) ¡ANZA DEL MUNDO Janeiro interesantes investigaciones de carácte: histórico, ha vuelto por solamente 
pocos dias a Montevideo. 


la Escuela Zorrilla de San Martin 
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En la Escucia Joaquín Suárez 
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Jardin de Infantes N* 3. (Cerro). 


AGUA TONIGA 


PASO 
DE 105 


TOROS 


Es claro...! 
] Para empezar mejor la tarde, 


en esa hora en que 
siempre se siente pesadez, 
nada cae mejor 


$ _Que un burbujeante vaso de 


AGUA TONICA 
PASO DE LOS TOROS 
Bébala con hielo, 
unas rodajitas de limón 
y... arriba el espíritu. 


AGUA TONICA 
Paso de 1os Toros 


E ' 
efresca y estima, 


ESCUCHE 
los Domingos a las 11.07 
“En tren de ritmo y ia” 
por CX 16 RADIO CARVE 


E y obtenga gratis "su disco favorito” 


2» 2L Comercio” de hace cincuenta años 

se sujetala a la lentitud de comien- 
zos del siglo. Cuatro planas levantadas con 
el sistema del componedor y los primeros 
tipos de Gutenberg. El editorial didáctico 
y discursivo, con cierto académico tinte, 
predcminantemente político y colmado de 
oteos para el porvenir. Somera columna 
para la crítica literaria y pocas líneas pa- 
ra la crónica social Noticiario del exterior 
que no excedía de una galera. 

Pero en aquella despaciosa vida de los 
primeros años del novecientos —1% de 
enero de 1906— “El Comercio” había im- 
plantado, en incruenta lucha contra los 
obstáculos del medio, de modo ya defini- 
tivo, la costumbre del diarismo, en cuya 
composición entran por igual, aún cuando 
parezca contradictorio, los ingredientes de 
la velocidad y la paciencia: velocidad para 
que el artículo resbale, con su suerte de 
reflejo o de juicio de los acontecimientos; 
velocidad para indagar el suceso. Pacien- 
cia observativa que se anticipa a la noti- 
cia y al comentario, y paciencia para ver, 
desde plano tan próximo, la rueda del pre- 
sente, que gira heteróclita, y la del pasa- 
do que parece fija, y la del futuro, pobla- 
da de augurios, como en el dantesco La- 
berinto de la Fortuna de Juan de Mena... 
Velocidad del lector que despacha las co- 
lumnas del diario, que a veces suele leer- 
las sólo al título y no sin descontentadi- 
zo gesto. O paciencia de lectores lentos y 
advertidos, perspicaces o curiosos, cuya 


visión numerosa no encuentra un asidero 
más propicio que el de las hojas de un 
periódico, que no caen como las de un ca- 
lendario fugaz, ya que, a impulsos de su 
propio repentismoy y de su constante va- 
riación, conforman, como en fresco, la fi- 
sonomía de los días, constituyéndose en su 
historia inmediata, en su espejo reciente. 

Como en la mayor parte de- nuestros 
países, los primeros años del siglo, prolon- 
gaban la despaciosa, casi romántica exts- 
tencia del XIX. Escritores de pluma y lá- 
piz, cerca del débil parpadeo de las bu- 
jías, llenaban las cuartillas con una letra 
menuda. Los hechos, agrandándose en la 
soledad del vecindario, alcanzatan en oca” 
siones caracteres fantásticos. Los primer>s 
automóviles, para los más ingenuos, traían 
encerrados, en su motorcillo, los sintéticos 
caballos de fuerza, y hasta los lectores de 
muchas humanidades y de futuros descu- 
brimientos, no dejaban de asombrarse de 
cómo la lámpara incandescente de Edison 
hubiera podido lograr lo que desde tan le- 
jos anunció Prometeo, en su deseo de 
apresar en la débil caña la chispa del fue- 
go, para bien de los hombres. 

En tal ambiente aparece “El Comercio”, 
el primer diario quiteño que alcanzará es- 
tabilidad y a trueque de una adolescencia 
zozobrante y una juventud combatida, lle- 
gará a su media centuria con los progresos 
mayores del periodismo, así en sus mate- 
riales recursos, como, sotre todo, en los 
que afirman la defensa de las libertades, 
la causa de la cultura, la vida de la demo- 
cracia. 

Para sus primeras jornadas, en un ade- 


Renueva y blanquea artículos 
de cabritilla, gamuza y lona. 


NUGGET 
BLANCO LIQUIDO 


Personal de redactores, cronistas y trabajadores de “El Comercio” a los veinticinco años de su establecimiento (enero de 1931). 
Fifuran al centro de la primera linea: Alejandro Andrade Coellc, Nicolás Jiménez, César Mantilla Jácome (muero en noviembre 
de 1955), Carlos Mantilla Jácuine. Directores fundadores: Muñoz Borrero. Arias, Buendia, Batallas. 


CINCUENTENARIO DE “EL COMERCIO” 


lanto que daria verdadero impulso a la in 
formación, ya se había pedido el primer 
taller de fotograbado e impreso una revista 
gráfica, la primera en su género, “Vejece, 
y Novedades”, en cuyas páginas se apun- 
taba el gusto de la tradición, despejándose, 
con inesperadas inquietudes, las perspec- 
tivas del mañana. 

Si en-los días iniciales de “El Comercio” 
se cuenta con la letra historicista de Ce- 
liano Monge, nuevos redactores animan 
sus columnas editoriales con la palabra vi- 
brante, la glosa de los sucesos mundiales 
y el comentario de la política: Manuel Ma- 
ría Sánchez, Julio E. Moreno, Nicolás Ji- 
ménez. Una columna de corte ligero y 
anecdótico, La Semana, aplica a los suce- 
sos la visión humorística o el moderno 
sentido de la crítica. 

Cuando la primera guerra mundial, del 
catorce al diez y ocho, la expectación de 
esta ciudad, un poco incrustada en las nu- 
bes, y mirador más subjetivo que físico. 
hace posible que se acoja, en un adelanto 
del diarismo vespertino, la edición de la 
tarde de “El Comercio”. Para entonces 
Rafael y José Cornelio Arcos trazan el 
editorial acerca del conflicto bé'icg eu- 
ropeo y Le Ris, como si hubiese estado 
próximo al escenario, refleja en sus cró- 
nicas los caracteres de la guer:a, y escri- 
te, a veces, en una como inmediata fi- 
losofía de la historia, certeros anuncios. 

El primero de energy de 1931 circula la 
edición conmemorativa de los veinticinco 
años de existencia. Hasta entonces no se 
había hecho nada más completo y nutrido. 
El lector observaba que reduciéndose el 


contenido de ese número a las páginas de 
un libro, habría para un volumen de cua- 
trocientas páginas, como en la prueba edi- 
torial que por aquellos mismos días había 
realizado “El Sol” de Madrid. Para en- 
tonces, “El Comercio” aumenta las colum- 
nas de su plana. Crecen sus departamentos 
gráficos. Mueve el ambiente de la cudad 
con- las fotografías-y- para. corresponder 1 
su demanda crea nuevas secciones y pági- 
nas especiales. Colaboraciones constantes 
llegadas de todos los lugares del país for- 
talecen el propósito nacional del periódico. 


Del 31 al 35, dedica magnificas edicio- 
nes a Montalvo y Mera cuyos centenarios 
natales se celebran y especialmente a !a 
ciudad de Quito cuyos blasones se marcan 
con trillo cuatricentenario. Un número des- 
tinado a trazar los recuerdos quiteños en 
en cuarto siglo, ofrece la pauta para futu- 
ros ensayos o para obras de compilación 
histórica y gráfica. La mayor valia de tal 
ejemplar reside en las visiones compara- 
tivas de calles y lugares del Quito de an- 
tano con los del presente. La fotografía 
amarillada tiene que sujetarse a procedi- 
mientos químicos. Y el trabajo de edito- 
rialistas y redactores se matiza con una 
crónica folklórica que sirve para el apre- 
cio sensible del alma de la ciudad. 


A medida que Quito crece y llegan has- 
ta ella vientos renovadores, hay que mar- 
char al engrandecimiento de los recursos 
de “El Comercio”. En tal pensamiento, su 
Director, D. Carlos Mantilla Jácome, en su 
segundo viaje a los Estados Unidos, con- 
solida los medios modernos del periódico. 
Su dotación linotípica crece y su rotativa 
es de las mejores dol Continente. 

Historia más frondosa la de “El Comer - 
cio” en la otra mitad de su existencia, en 
los nuevos veinticinco años. Llega, en el 
ano 1938, a la implantación del primer 
vespertino “Ultimas Noticias”, publica re- 
vistas; completa una biblioteca mínima de 
obras ecuatorianas, entre las cuales se 


Cuentan la primera Historia del Padre Ve- 


lasco, la Cumandá de Mera, el Panorama 
de la Literatura Ecuatoriana; antologías 
del cuento y de los tradicionalistas... 

Así ha logrado avanzar, en veinticinco 
años, de una exigua tienda a un ed ficio 
que se eleva frente al Palacio de Ccmunm:- 
caciones, y desde la curiosidad de los con- 
tados lectores de 1906, hasta la influencia 
decisiva.de su primer cuarto de siglo. 

En infausta noche de febrero de 1949, 
por haberse difundido desde su periódico 
hablado —la Radio Quito— com imp esio- 
nante realismo, La Guerra de los Mundos, 
de O. Wells, dramatización que ya pro- 
dujo serias emociones en otros lugares, y 
cuyo patético desarollo, en Quito, no dejó 
de probar, desde luego, la capacidad de los 
actores, aquellos incontrolados impulsos a 
los cuales obedece, por modo inconsciente, 
la multitudinaria cabeza examinada por 
Le Bon, determniaron un ataque a “El Co- 
mercio”, mal detenido o tolerado por las 
fuerzas policiales, que culminó en un in- 
cendio de grandes proporciones... Pero a 
poco, por la voluntad tenaz y la fe sin 
quietra de sus Directores, en cuya línea se 
alistaban ya Carlos y Jorge Mantilla, Or- 
tega, el diario reapareció, con el estímul> 
poderoso que parece modelarse más en las 
contradicciones y en la crisis; con elem-n- 
tos superiores a los destruidos. El pueblo 
supo aplaudir la valentía de tal jornada, y 
en torno del diario se dispone a celebrar 
unas bodas de oro ciertamente edifirantes. 

St mo quebraron a “El Comercio” las 
llamas fatales, resultan episodios que con- 
curren más bien a probar la resistencia de 
su temple, el modo de la censura o el 
temporal acallamiento impuesto por clai:- 
suras políticas. Bien puede, por lo mismo, 
frente a la estimación universal de que go- 
za, sacar verjadera, una vez más, la frase 
de Sarmiento: “Bárbaros, las ideas ny se 
matan”. 

Augusto ARIAS. 


Quito, diciembre 1955. 
(Especial para EL DIA). 


Salón de Recepciones de “El Comercio”, al cumplirse el primer cuarto de siglo de 
su vida. Decora su testero un cuadro de Mideros: “El Camino de la Vida”, y en sus 
paredes se dispone la galería de retratos de ecuatorianos ilustres 


UN BRUTO VICIOSO QUE LOS VIGILABA 
CON OJOS CRUELES. 
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E SALTO EN MEDIO y 2 ua, A A UN 
DES NUNOS. PI PIDIENDO AUD El REY: 


FURIOSO POR LA INTROMISIÓN DEL HOMBRE MONO, EL JEFE LA 
TRIBU TUVO UNA CONTES CION AL DESAFÍO DE TÁRZAN. “SoY 
TOMAK, EL PELEADOR INVENCIBLE ¿YO MATO?“ 
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TS Se 


TARZAN ESPERABA EL ATAQUE INEVITABLE, 


de DEDOS DE ACERO APRESARON 
CADA FIBRA DE SU PODEROSO CUERPO PRONTA 7 Zar BRAZO Y 
PARA EL COMBATE... z 


TOMAK, ATON!- 
UY ALTO 


mE EL AIRE ? 


MAS EL MACISO TOMAK, RECOBRANDOSE 

CON RAPIDEZ, APRESO A TARZAN QUIEN 

Wa SE E CONVULSÍONO DE DOLOR Ls UN 
AZO QUE DEMOLERIA 


HUESOS SN PIEDAD.” 


EL MONO SE SACUDIÓ, PARCIALMENTE ATONTADO, PERO EL SEÑOR DE LA SELVA 
LO ASIO' POR LA ESPALDA CON LA AGILIDAD DE UNA PANTERA... . 


ay ROJA CON CACAO 
ETMQUET” * ¿yL SIN CACAO 
EriquETA 
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MB» Blozo de nylom com pechero 
delicada 


AGA 
puatlla 14 y 16 
$2050 10 y 12 E s 9.50 


mejor de la industrio ho- compuesto 
a + 00.00 185 y 2 de 070:120 ¿$90 00 


y reclzada con 


los aro or .3300 


